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La industria lechera tiene un considerable porvenir en la Argen­
tina. Basta recorrer las columnas de vuestros excelentes diarios, prrr 
caer en la cuenta de que el desarrollo de aquelta es ya extraordina­
rio. Quizás, mi confianaa en la Argentina lechera sea mayor que la 
vuestra; puedo decido sin asomo de después de haber
recorrido parte de vuestro país, en especial, las provincias de Buenos 
Aires y Santa Fe, esforzándome en conocer « in situ » las condicio­
nes en que se desenvuelve la industria; viendo y oyendo, conversan­
do con la gente, juzgando por mi cuenta, para poder así hacer en 
mis lecciones, la aplicación de los principoos fundooennteles de la 
materia, a las peculíaridddes de la Argentina, en cumplimiento de 
un deber de conciencia y honestidad. Tengo pués, fundamnnoos para 
creer, por lo menos tanto como los argent^ss, en su marcha progee- 
siva.

La guerra ha creado necesidades. Para subvenir, a la escasez de 
materias alimentidas, provocada por la matanza de hombres y ani­
males- ha debido recurrirse a su búsqueda por todo el mundo. Y 
en esta forma, la República Argentina, que antes de la guerra impor­
taba queso, se ha transformado hoy en exportadla poderosa de 
este artículo, de man^^ca y de caseína. Puede afirmarse, pués, que 
el país ha aprovechado bien sus fnerza,, dejándose llevar, lógicamen­
te, por este primer impido,, para satisfacer necesidades urgentes.

Pero hoy’, ante el porvenir que se abre, comprende la necesidad de 
"■'.■' jo lul poductosl -ara e...3 ifá. itcesrok que en rdt.i1;:‘•., 

se someta a dettominddas reglas e industriales, que hasta
ahora, debido a la celeridad que era necesario imprimar a las opera­
ciones, han sido aplccadas con irregularidad.
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La Argentina es un país que desde largo tiempo atrás vive de la 
«tierra superficial». — Más adelante, vendrá el período de aprove’ 
char la «tierra profunda », es decir, las minas—. Es un pueblo cam­
pesino que explota, ya sea la «vegetalicultura », ya la « animali- 
cultura »; y hoy, quiere dar un paso más, explotando la leche. Es 
un propósito muy razonare. Se ha constatado, en efecto, que des­
pués de la guerra, la evolución de todos los países, en ambos hemis­
ferios, se caracteriza por el hecho de que la gente se vuelve cada vez 
más consumidora de produttos lácteos — leche, manteca, queso, leche 
concentrada—, fenómeno que constituya, en cierto modo, una cues­
tión de fisiología económica^ La Argentina, produee principalmente 
carne, que vende y exporta cada vez más; pero yo estimo que existe 
un límite para su consumo; límite fijado por la fisiología dig^tiva 
y de la nutrición. Cuando se ingieee mucha carne, — y este es, pre- 
cisamenee, el caso de la Argentina—, se experimento, a cierta edad, 
sus desfavorabiss consecuencáas en la salud. No pasa lo mismo con 
los produttos lácteos; con ellos, nuestro organismo se satura con

El gran consumo de carne se halla radicado en los países de la­
titudes medianas; en los trópícss, el consumo mayor es de azúcares; 
y de grasas, en los polos. Podría trazaree sobre un mapa-rnuniSi, la 
distribución geogoáfira de esta^ materias alimenticias
Y notarimos entonces, que la leche y sus derivads,, exceden los 
limtees, mientras que la carne permanece encerrada en los países 
templados, sin toaspasarlss. La Argentnia debe pués responder a 
esta importante comprobación, especirlizándoee en mejorar cada vez 
más la calidad de la materia prima: la leche.

En los medios científicos, poco iluitrrdci sobre la leche, por 
ejempoo en ciertos círculos quimicc-iónuitriaiei donde he actuado, 
sólo entre varios colegas químíoos, se ignora toda la magnitud 
de la industria que este producto crea. He debido insistir, para 
llevar a su coóvencimiónto, que en casi todo país — Francáa, In­
glaterra, Alemania, Estados Unidos, por ejem^plto — la primera in­
dustria, la más impotente, la que hace circular mayor cantidad de 
dinero, es siempre la lechera sin que exista, desde luego, estableci­
mientos de la magnitud de un « Creusot », los hay pequeños, pero en 
n ú •mer^ ccii.ierrb;e*.

Esto no sucede todavía en la Argentina, cuyos 10 miHonss de ha­
bitantes se hallan esparcidos en un territorio siete veces que 
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el de Francia; pero, esta misma causa, le augura un porvenir in- 
calcuiabie.

Y en cuanto al consumo de los produttos de lechería, todo el mun­
do es ccnsumidor, y lo es de todas los días, sea en forma de leche, 
como de manteca y queso.

De este último, la Argentina consume muy poco todavía. Casi 
toda su produccinn se compone de quesos de pasta dura o firme, y a 
esto puede atribuirse, en parte, aquel consumo reducido. Si fueran 
substituíoos por tipos blandos, afinados —Brie, Camembett, Cou- 
lommíess, Bondons— el consumo sería mucho mayor.

Para satisfacer la curiosidad de saber cuál era la cantidad pro­
porcional invertida en produttos lácteos, para cada 100 francos gas­
tados en alimentos, realicé una encuesta entre un pequeño número 
de familias. En mi casa, por ejempto, que consta de cuatro perso­
nas, la proporción arrojó la cifra de 40 % ; en otros hogares, y de 
un conjunto de 100 respuestas, la mínima resultó de 27 % y el tér­
mino medio, de 30 % . En la Argentma, no se alcanza por supuesto 
este promedio. Se consume tan poco queso, como manteca y leche. 
Pero el consumo de estos produttos irá aumentando progeesiaamnn- 
te. Es una evolución forzosa que se ha comprobado en todas partes.

Para elaborar buenos produttos lácteos, es preciso disponer de 
leche buena en su origen. Toda la cuestión lechera en sus diversos 
aspectos: provisión de las ciudades, al^^^^nác-i^ito de niños, leches 
concentaddas y en polvo, leches modiicaadas, manteca, queso; todo, 
está dominado por el factor microbio, o fermentos. Es pues nece­
sario, señores Agrónomos y Vetermariis), en agentes de
la policía sanitaria de las mam^s y luchar sin tregua para conseguir 
leche limpia.

Respecto a este punto, eran desesperantes las primeras reflexio­
nes que me hicieron los estancieros al llegar yo a este país. Bien 
conocen ellos que esto constituee la parte débil de la ^xp^^^^aí^^^inn. 
Saben que la leche no es bien ordeñada, que el transvaee se efectúa 
en tarros poco higieniaadas y saben también que la leche, por ser 
un excelente medio de cultivo para los microordnniamos, llega des­
pués del viaje, al sitio en que será trabajada, con una enorme flora

tb:í ..3,
En la vida, señores, cada vez que se quiere alcanzar un progeeso, 

es siempre contra los hombres que ha de luchaate. Existen los que 
poseen un poco de inteiígnncia, pero, que viven aftraadas a la ru-

Original from
UNIVERSITf OF CALIFORNIA

Digitized by Co< ale



— 167 —

tina, obstinados en no aceptar ningún progreso; pero con perseve­
rancia, sin herirlos ni violentarlos, atrayénOolss por la razón y el 
interés, unidos a la buena palabra . al verbo, puede conseguiré el 
propósito más difícil. Es necesario disciplinarse con ere objeto, fren­
te a los estancieros y tamberos; no es fácil alcanzarte, pero debe ha­
cerse, pensando que sólo con muy pequeñas modifiaactenes, se puede 
conseguir una leche más higrénitamente ordeñada y recolectada, y 
e p.od .nd'. de m..- .o : at:dadl.

Producir leche, supone una disciplina y más difícil
y complicada que producir carne. Para la producción de esta última, 
es posible aoótentarse con el cultivo extensivo. En cambio, para la 
lechera, hace falta el intensivo. La norma sería: tener menos ani­
males, pero mejores. Señores agrónomos, arnverirss en agentes del 
contralor lechero. Con él y gramas a ri, se podrá llegar, después 
de un pequeño número de generaciones de vacas, con poco esfuerzo, 
pero con mucha atención, a tener una raza lechera mejorada, y a 
recojer la misma cantidad de leche con menor número de aninades.

Antes de terminar, y para agradecer la excelente acogida que se 
me ha dispensado siempre en todas partes, y hoy en La Plata, per­
mitid a un viejo profesor, que desde hace 27 años encamina y guía 
a la juventud, inauiáándoles pocas pero sanas ideas, permitid, jó­
venes, que os recuerde que pertenecéis a la « élite », que formáis 
parte de lo escogido y selecto de la sociedad, y que, por tanto, tenris 
obligación de trabajar mucho. Gierto es que el país trabaja por 
vosotros. Podríais dejarlo hacer; pero haríais mal, porque el país 
sólo puede fngrandaferfe gramas a su « élite ». Trabajad mucho y 
siempre. Es en el trabajo donde se fnaufnttón las mayores satis- 
iaaciones: se olvidan los disgustos, los choques de la vida, y gracias 
a él, el hombre se rchace aontinuamónte.
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